


Son tramos de un itinerario peatonal, con pavimento de textura y color diferente al
del resto del itinerario, cuya función es avisar, orientar y dirigir a las personas cie-
gas, con deficiencias visuales o con graves problemas de orientación,

Las franjas o bandas señalizadoras se utilizan para indicar situaciones singulares
a lo largo de un recorrido  peatonal, pero conviene advertir que el uso excesivo de
las mismas puede originar saturación y, por tanto, confusión.

Se enumeran a continuación los casos en los que resulta imprescindible la colo-
cación de franjas señalizadoras:

?? Pasos peatonales. Las franjas se colocan en los vados que conforman el paso
peatonal, de la forma indicada en el CAPITULO 2. (Fotos 1 y 2)

?? Escalones aislados, escaleras y rampas. Las franjas se instalan al comienzo y
final de las mismas, en la dirección transversal al sentido de la marcha y ocu-
pando todo el ancho del itinerario peatonal donde se encuentren ubicadas.



?? Bocas de metro. Se consid
ran corno las escaleras y, p
tanto, las franjas se coloc
rán con el mismo criterio

?? En grandes espacios abiertos
o estructuras urbanas comp/
jas. En estos casos es import
tante la colocación de bandas
direccionales para dirigir a las
personas que lo precisen a
realizar el recorrido habitual
por dichos espacios. El pavi-
mento de las bandas direccio-
nales debe ser diferente al uti-
lizado en el resto de los casos
y, en general, se compone de
baldosas con grabado a base
de estrías longitudinales, con-
trastando en textura y color
con el pavimento circundante.
(Fotos 3 y 4)

?? Borde de andenes en para-
das de transporte público. Se
trata de bandas longitudina-
les que señalizan el cambio
de nivel entre los andenes y
las vías por las que discurren
los vehículos





?? En general, el ancho de las franjas  señalizadoras será de 1,20  m. En el caso de
bandas direccionales, el ancho estará comprendido entre 0,30 y 0,40 m.

?? En cuanto a la longitud, y exceptuando el caso de las franjas direccionales et- el
que la longitud coincide con la del recorrido correspondiente, deben atravesar
todo el ancho del itinerario en el sentido perpendicular al de la marcha, para ser
detectadas por el peatón mientras camina a lo largo del mismo.

?? En el caso de andenes de paradas de autobús, deben recorrer toda la longitud
de las zonas de embarque.



?? La geometría de las franjas setializadoras  ha de ser sencilla, preferiblemente de
área rectangular, y se instalarán enrasadas con el pavimento circundante sin
provocar más irregularidad que la del grabado de las piezas.

?? Lo más frecuente es que se compongan de las llamadas “baldosas de boto-
nes”. Se trata de un pavimento normalizado que se fabrica en diferentes colo-
res, cuya descripción se encuentra en el siguiente esquema:

P A V I M E N T O  D E  B O T O N E S

?? En los esquemas del CAPíTULO  2 que se refiere a vados, se especifican las
diferentes formas de colocación de las franjas señalizadoras. El propio vado
suele ejecutarse con el mismo pavimento diferenciado en textura y color utiliza-
do en las franjas de aviso.

?? En el  caso de cascos urbanos de interés histórico-artístico,  en los que cual-
quier intervención ha de ser delicada y respetuosa con la personalidad del
lugar, la utilización de las baldosas de botones mencionadas puede no ser la
solución adecuada y habrá que buscar alternativas más sofisticadas para pro-
ducir los cambios de textura y color que se persiguen sin alterar de forma agre-
siva el carácter del entorno. Para ello, se puede pensar en utilizar variantes de
adoquinado pétreo con texturas diferentes y coloración no tan contrastada
paro sí lo suficiente para facilitar su detección.
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Se denominan vados peatonales las modificaciones de las zonas de un itinerario
peatonal, mediante planos inclinados que comunican niveles diferentes, que faci-
litan a los peatones el cruce de las calzadas destinadas a la circulación  de vehí-
culos.

Un vado peatonal se considera accesible cuando puede ser utilizado de forma
autónoma y segura por todas las personas, tengan o no alguna discapacidad.

La pendiente longitudinal de un vado o de un itinerario peatonal se define como la
inclinación del terreno, acera o cualquier estructura de paso, en el sentido de la
marcha.

La pendiente transversal de un vado o de un itinerario peatonal se define como la
inclinación del terreno, acera o cualquier estructura de paso, en la dirección per-
pendicular al sentido de la marcha.

Anchura de/ vado es la dimensión  del espacio o ámbito de paso, en el sentido del
cruce de la calzada, que mantiene la continuidad, sin resaltes ni cambios de nivel
a lo largo del recorrido. Coincide generalmente con la longitud de la línea de inter-
sección entre el plano Inclinado principal del vado y la calzada.

0 Indica la pendiente longitudinal de cada plano Inclinado del vado



Los diferentes parámetros que definen un vado han sido regulados por las norma-
tivas auton6micas  de accesibilidad. La tabla siguiente aporta los citados paráme-
tros, establecidos por la legislación  vigente.

VADOS PEATONALES: Parámetros de las legislaciones autonómicas anteriores al 0112000

COMUNIDAD
AUTÓNOMA

Pendiente Pendiente
Longitudinal Transversal

m á x i m a M á x i m a

Ancho mínimo Resalte máximo
(metros) (cm)

Andalucía 8% 2% 1.80 2,00

Aragón 8% 1,50 2,00 *

Asturias 8% 2% 1,80

Baleares

Canarias

12% 1,40 2,00

8% 2% 1,20 2,00 *

Cantabria 6% 0,00

Castilla León

Castilla - La Mancha

Cataluña

8% 2% 1,80 2,00 *

12% 2% 1,20 *

Extremadura 8% 2% 1,80 2,00 *

Galicia Tipo A : 12%
Tipo B: 12%

0.90 1.80 (1)
1.50 

2,00

Madrid 8% 2% 1,80

Murcia

Navarra

10% 1,20 0,00

N i v e l  1 :  1 0 %  2,50 2.00
N i v e l  2: 1 2 %  1.50 2,00

La Rioja 8% 2% 1,50 2,00

Com. Valenciana

País Vasco 1:12
1.10 (2) 

* Canto redondeado o achaflanado

 1,50 2.00
 1.50                                     2.00



De la tabla anterior  podemos deducir el concepto de “vado modelo”, que cumpli-
ría simultáneamente todos los requisitos de las normativas autonómicas, excep-
tuando la de Cantabria, que obliga a pendientes longitudinales  máximas del 6%,
y la de Navarra en lo que se refiere a <<recorridos  intensivos>>  (nivel I).

VADO “MODELO”: Es el vado cuyos planos inclinados poseen una pendiente lon-
gitudinal máxima del 8%, una pendiente transversal no superior al 2%, sin desni-
vel entre acera y calzada en la zona donde se produce el cruce de los peatones y
con una anchura mínima de paso de 1,80  m.

Los vados se pueden clasificar de diversas formas: en función  de los materiales
con los que se han construido (vados de piedra, de hormigón...); según el sistema
de ejecución (vados prefabricados, construidos in situ...); según la ubicación en el
medio urbano (vados en banda peatonal, en orejeta...); en función de la diferencia
de nivel que superan, etc

Atendiendo a la diferencia de nivel que exista entre el plano del itinerario peatonal
y el de la circulación rodada, se pueden establecer los siguientes tipos de vado:

?? Vado de resalte
?? Vado de cambio de nivel
?? Vado de ruptura de nivel

Atendiendo a su forma y en función del número de planos inclinados que los com-
ponen, los vados se pueden clasificar  en los siguientes tipos:

?? Vado de tres rampas
?? Vado de dos rampas
?? Vado de una rampa

Constituye el límite conceptual mínimo de vado, y se puede definir como la modi-
ficación que sufre un itinerario  peatonal para comunicar dos superficies cuya dife-
rencia de nivel no supera los 3,00 cm.

Este tipo de vado suele hallarse en calles de plataforma única en las que, si bien
no deberan  existir diferencias de nivel entre las distintas franjas de circulación, es
frecuente encontrar resaltes en la separación de las mismas.

Otro caso suele producirse en los vados en los que la calzada se eleva hasta
alcanzar el nivel de la acera. El encuentro de ambas ha de realizarse mediante un
plano inclinado de pendiente no superior al 25% suele tratarse de bordillos acha-
flanados (figura 2) -, que, además, sirve para indicar el cambio de situación de la
acera a la calzada a las personas ciegas o con deficiencia  visual cuando las textu-
ras de las mismas no están suficientemente diferenciadas. (Fotos 1 y 2)

En el caso en que el desnivel entre acera y calzada no supere los 2,00 cm., la
mayor parte de las legislaciones autonómicas admiten el achaflanado del bordillo
de encuentro sin especificar la pendiente.
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SECCION DE VADO DE RESALTE CON BORDILLO ACHAFLANADO

I l



Los pasos peatonales con vados de resalte suelen utilizarse cuando se desea
aminorar la velocidad de circulación de los vehículos, que queda condicionada
por los cambios de pendiente de la calzada. Por otra parte, la existencia del plano
inclinado que resuelve el resalte, evita en gran medida el encharcamiento del vado
en dias de lluvia, y proporciona un margen para la ejecución de nuevas capas de
asfalto sobre la calzada sin superar el nivel de la acera. (Figuras 2 y 3)

PASO PEATONAL CON VADO DE RESALTE Figura  3

Es el caso más frecuente - el “cambio de nivel” corresponde a la altura habitual
de los bordIllos de las aceras, que no suelen superar los 15,00 cm. -, y están for-
mados por planos inclinados que confluyen para alcanzar la cota de la calzada.
(Foto 3)







VADO DE TRES RAMPAS CON BANDAS SEÑALIZADORAS  LATERALES
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Foto 8: Vado de tres rampas con  dos bandas señalizadoras laterales construido con "pavimento" de boto-
nes” de color contrastado con el itinerario peatonal en que se ubica

Se deben construir en aceras estrechas (ancho menor o igual a 2 , 5 0  m.), y con-
sisten  en hacer descender todo el ancho de la acera mediante dos planos inclina-
dos, con el 8% de pendiente máxima, hasta alcanzar el nivel de la calzada. En
este tipo de vado no se colocan franjas señalizadoras y, únicamente, se constru-
ye la totalidad de la superficie ocupada por el vado con pavimento de textura y
color diferente. (Figuras 7 y  8)

r
VADO DE DOS RAMPAS
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VADO DE DOS RAMPAS
Figura  8

Están formados por un único plano inclinado, con el 8% de pendiente máxima, y
los consiguientes cuchillos laterales, que han de protegerse con barandillas o
cualquier otro elemento de mobiliario urbano. Deben permitir una banda libre pea-
tonal, no afectada por el vado, de 0,90 m.  de ancho mínimo. Es el tipo de vado
característico de la ciudad de Barcelona. (Figura 9 y foto 9)

VADO DE UNA RAMPA CON BANDA SEÑALIZADORA  CENTRAL
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No se recomiendan los vados en esquina ya que pueden inducir a las personas
ciegas a cruzar la calle en diagonal, provocándoles peligro y desorientación. Se
deben realizar únicamente en aceras muy estrechas, cuando resulte imposible
efectuar el giro de 90” con la silla de ruedas.

En la figura 10 se representa el cruce de dos calles con vados en esquina. No se
aconseja este tipo de solución, a excepción de los casos en que se trate de calles
muy estrechas de los cascos urbanos con escaso tráfico de vehículos.



En el vado de la figura 11, se incorpora la señalización del paso peatonal paso
de cebra porque no resulta conveniente  efectuar el cruce por la esquina. En este
caso, habrá que alejar los planos inclinados que conforman los vados del encuen-
tro de las alineaciones de las dos fachadas, al menos una distancia de 1,50 m.,
para posibilitar  el giro de 90” de una silla de ruedas sin invadir la calzada. Se reco-
mienda instalar una barandilla de protección rodeando el perímetro de la esquina,
situada et- el borde exterior de la acera.

Como se puede observar en la figura 71, en los cruces de calles con aceras de
ancho comprendido entre 1,20 y 2,50 m. se ejecutan frecuentemente vados de
una rampa en el sentido de la marcha y se rebaja toda la esquina al nivel de la cal-
rada. En estos casos, corno acabamos de explicar, conviene proteger el períme-
tro de dicha esquina con una barandilla para evitar que las personas ciegas cru-
cen  en diagonal y se dirijan al centro de la calzada. (Figura 12)

Los tipos de vado anteriormente descritos precisarán en todos los casos y excep-
tuando el vado de dos rampas, de las correspondientes “bandas señalizadoras”
(CAPíTULO  1) de pavimento diferenciado para indicación a personas ciegas o con
deficiencias visuales, siguiendo los criterios que marque la normativa autonómica
de accesibilidad que corresponda.

En cuanto a las pendientes de los planos inclinados, no todas las normativas las
limitan al 8% yen varias autonomías se admite hasta el 12%. Recomendamos. no
obstante, no superar el 8%.



Los vados han de adaptarse a las diferentes situaciones particulares que se pro-
ducen en el medio urbano, y así surgen diferentes subtipos que se generan a par-
tir de los criterios generales de diseño. Foto 10)



Por otra parte, algunos municipios  han creado con mayor o menor éxito sus  propios
modelos de vado, corno en el caso del “vado tipo Barcelona” (figura 13 y foto 1 1) o el
vado de durogranito abujardado  prefabricado que ha diseñado VIA  LIBRE (figura 14 y
foto 12) y que se ha instalado en varios municipios  de la Comunidad de Castilla - La
Mancha.

VADO TIPO BARCELONA



VADO PREFABRICADO VL  96
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?? Se ejecutarán con pavimento de textura y color diferente  al del itinerario peato-
nal donde se encuentren ubicados, contrastando además con el asfalto de la
calzada. Contarán con franjas sefializadoras  de 1,20  m. de ancho que, en gene-
ral, se construyen con el mismo pavimento que el utilizado para los vados. Exis-
ten dos criterios de colocación  de franjas señalizadoras:

- Banda señalizadora central, atravesando todo el ancho de la acera e indican-
do el centro del vado. (Figura 5)

- Dos bandas señalizadoras en los extremos del vado, igualmente atravesando
todo el ancho de la acera. (Figura 6)

?? En caso de que existan cuchillos laterales - vado tipo Barcelona -, se protege-
rán con mobiliario urbano (papeleras, semáforos,...) para evitar el peligro que
supone el brusco cambio de nivel. (Figura 13)

?? El ancho del vado y las pendientes longitudinal y transversal máximas de los
planos inclinados que lo conforman, serán determinados por la normativa auto-
nómica de accesibilidad que sea de aplicación.

?? Se evitará en encharcamiento del vado mediante rigolas o sumideros adecuada-
mente situados.

?? El encuentro entre acera y calzada en la zona donde se efectúa el cruce de los
peatones, ha de realizarse a la misma cota. En caso de que acera y calzada no
estén enrasadas en dicha zona, se pueden producir dos situaciones:

-Si el desnivel no supera los 2 cm., se achaflanará o redondeará el canto del
bordillo para que no suponga una barrera para personas que utilicen silla de
ruedas.

-Si el desnivel está comprendido entre 2 y 3 cm., se achaflanará el encuentro
con una pendiente del 25%. En el caso del bordillo achaflanado para vados
peatonales que ha normalizado el Ayuntamiento de Madrid, se utiliza el 23%
(Figura 75)
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